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lEl debate de la nueva Constitución 

Los primeros meses del 2008 han estado salpicados de tensiones polí-
ticas, renovados enfrentamientos y manifestaciones de adhesión y 
rechazo al Gobierno de Rafael Correa, realizados principalmente 

en la ciudad de Guayaquil. La Asamblea Constituyente, por otro lado, 
ha avanzado en el desarrollo conceptual de los temas constitucionales y 
ha generado un diálogo con la ciudadanía, convocando a diversos actores 
en distintos territorios, a través de los foros organizados por las Mesas 
Constituyentes.

Este comienzo de año ha sido un termómetro de la orientación, posi-
ción y gestión del Gobierno y de la Asamblea Constituyente, como tam-
bién del comportamiento de ciertos sectores de oposición, que han promo-
vido opiniones y movilizaciones ciudadanas, en procura de crear un nuevo 
movimiento de derecha de carácter ciudadano-antipartido liderado por el 
Alcalde Jaime Nebot. Manifiesta decisión que se ha dado en el contexto de 
la debacle de los partidos de la derecha ecuatoriana y de la imposibilidad 
de sostener una oposición política organizada. Se advierte, así mismo, que 
esos sectores han tomado la decisión de enfrentar y oponerse al Gobierno 
de Correa y a la Asamblea Constituyente para impedir el cambio pro-
puesto y evitar ser afectados en sus intereses económicos y políticos.

Por otra parte, el Gobierno de Correa ha mantenido su estrategia de 
enfrentamiento y polarización, sostenido en la amplia mayoría que ganó 
en septiembre de 2007 con motivo de la elección de los asambleístas cons-
tituyentes. Cuando se advertía –y nuestro editorial de La Tendencia 6 se 
encargó de insinuarlo– que luego de esta victoria y fortaleza político hege-
mónica, era posible crear las condiciones para el diálogo y la concertación, 
el Gobierno de Correa continuó con la estrategia del enfrentamiento. 
Decíamos –en el mencionado editorial– que era de esperarse encontrar en 
la política el cauce para resolver la estructuración del bloque en el poder 
atascado desde hace varios años. Sin embargo, el régimen privilegió la línea 
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El mundo del trabajo 
y el cambio social

Pedro de la Cruz

Uno de los mayores cambios que registró el 
mundo las últimas décadas fue justamente 
el laboral. El triunfo del neoliberalismo 

significó un retroceso en las condiciones de trabajo 
de los sectores populares y una reformulación en las 
relaciones políticas entre las clases sociales. La des-
regulación económica fue el eje del proyecto con-
servador. Su apología al mercado buscaba no sólo 
debilitar a los estados del llamado Tercer Mundo, 
sino también apuntalar al capital financiero, a las 
empresas transnacionales y liberar a la acumulación 
del capital de todo control social, lo que generó una 
concentración –sin precedentes– de la riqueza y el 
poder. Así, los intereses de pocos fueron presenta-
dos como los de toda la sociedad.

Parte fundamental del proyecto neoliberal fue 
derrotar a las organizaciones populares, lograron 
modificar especialmente las condiciones de existen-
cia de los sindicatos: produciéndose masivos niveles 
de desempleo en la sociedad, aplicando una polí-
tica gubernamental represiva para aplastar huelgas e 
imponer una nueva legislación antisindical.

Desproletarización y subproletarización de 
los trabajadores

Aunque el trabajo se encuentra sufriendo una 
transformación, es claro que sigue siendo el ingre-
diente principal y central de la producción de 
riqueza. Aunque, como dice un importante soció-
logo, se constata que “el mundo del trabajo vive 
múltiples procesos: de un lado, se verificó una 

desproletarización del trabajo industrial, fabril, en los 
países del capitalismo avanzado. En otras palabras, 
hubo una disminución de la clase obrera industrial 
tradicional. Pero, de otro lado, paralelamente, ocu-
rrió una significativa subproletarización del trabajo, 
consecuencia de las formas diversas del trabajo par-
cial, precario, tercerizado, subcontratado, vinculado 
a la economía informal, al sector de servicios, etc. 
Se comprobó entonces una significativa heteroge-
neización, fragmentación y complejización.”1

Crisis de representación de los trabajadores

Las transformaciones del mundo del trabajo 
se reflejan claramente en la profunda crisis de los 
formatos tradicionales de representación política 
–los partidos políticos, los sindicatos, etc.– lo que 
plantea la necesidad de pensar en la renovación de 
sus formas organizativas. Existe, por parte de los 
sindicatos tradicionales, cierta imposibilidad de 
incorporar a los trabajadores que hoy son mayoría: 
los informales –precarios y flexibles– que están más 
expuestos a la intensificación de la explotación. 

Cambios significativos como el fracciona-
miento de las unidades productivas y su funciona-
miento interconectado a redes internacionales, las 
nuevas formas de gestión y organización empre-
sarial, el uso cada vez mayor de tecnologías para 

1	  Para este ensayo nos basamos en las ideas expuestas en Ricardo Antunes, 
Los Sentidos del Trabajo. Ensayo sobre la afirmación y la negación del Trabajo, 
TEL, Buenos Aires, 2006.

Nacional presentará a la comisión tripartita perma-
nente una propuesta de fortalecimiento y rediseño 
estructural del Ministerio del Trabajo de confor-
midad con los principios, derechos y obligaciones 
creados por la Carta Política.

Una Ley Orgánica del Trabajo

Los principios y derechos que regulan las rela-
ciones de trabajo consagrados en la nueva Consti-
tución serán desarrollados mediante la expedición 
de una Ley Orgánica del Trabajo, previa consulta 
y concertación con las organizaciones sindicales en 
los espacios de diálogo social. La Ley Orgánica del 
Trabajo deberá ser discutida, aprobada y puesta en 
vigencia a más tardar 18 meses después de expe-
dida la Constitución, pero de no hacerlo la Función 
Legislativa, el Presidente de la República deberá 
adoptarla por decreto, con valor de Ley Orgánica, a 
más tardar en los 6 meses siguientes.

Producción, competitividad y trabajo decente 

Es obligación especial del Estado adoptar las 
medidas necesarias que garanticen plena efectivi-
dad del derecho al trabajo, la generación de empleo 
productivo y digno, el pleno 
empleo y la protección con-
tra el desempleo.

Es obligación del Estado 
impulsar un modelo de pro-
ducción que fundamental-
mente satisfaga el mercado 
interno y el fomento de las 
exportaciones, basando su 

capacidad competitiva en la eficiencia y no en el 
desmejoramiento de los derechos y condiciones 
de los trabajadores, así como en la protección del 
medio ambiente.

Es obligación del Estado fomentar la competi-
tividad como resultado de políticas públicas y pri-
vadas que se centren en la inversión en el desarrollo 
del talento humano y en la renovación tecnológica; 
y no en la reducción de costos laborales y precariza-
ción de sus derechos.

 El Estado adopta el principio del trabajo decente 
como parte sustancial del enfoque y del contenido 
de sus políticas económicas, sociales y laborales.

Las empresas son responsables de garantizar las 
condiciones de trabajo decente en toda la cadena 
productiva y de distribución.

Es obligación del Estado fomentar y exigir a 
las empresas la inversión socialmente responsable, 
entendida ésta como el compromiso real y efectivo 
con todas las obligaciones laborales, tributarias, 
ambientales, el aporte al desarrollo del país y sus 
regiones

Es obligación del Estado fomentar y exigir a los 
sindicatos responsabi-
lidad social, entendida 
ésta como el compro-
miso real y efectivo 
con la sociedad en el 
aporte al desarrollo 
del país, sus regiones y 
otros espacios de parti-
cipación ciudadana. 

Sesión plenaria de la Asamblea Constituyente
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—El mundo del trabajo y el cambio social—

un desplazamiento de la mano de obra, la atomi-
zación del trabajador, la inestabilidad y el manejo 
individual de las relaciones laborales, la reducción 
del Estado y la disminución de la burocracia, entre 
muchos otros, tomaron por sorpresa al sindicalismo 
ecuatoriano y le arrinconaron a posiciones gremia-
listas defensivas de las cuales hasta ahora no ha 
podido salir. 

Lo distintivo del sindicalismo tradicional es su 
corporativismo, la reducción de su actividad –de 
su afiliación y de su gestión– a los empleados fijos, 
sin prestar atención al fenómeno de diferenciación 
interclase, siendo que las políticas de flexibilidad 
laboral apuntan a que la empresa pueda llamar a 
un asalariado solo cuando tiene necesidad de él y 
pagarle por las horas o las tareas que son directa-
mente productivas.

De esta forma, la acción sindical se reduce a los 
centros de trabajo públicos y –en menor medida– 
privados, donde todavía son respetadas ciertas 
garantías sindicales, mientras la mayor parte de la 
clase trabajadora vive soportando abusos, paro, pre-
cariedad, relaciones de empleo informal o no remu-
nerado. Estas condiciones han hecho a extensos 
sectores de trabajadores invisibles ante categorías 
estáticas.

Como ejemplo de lo afirmado tenemos la escasa 
importancia que se ha otorgado al desempleo den-
tro de los ambientes sindicales ecuatorianos, siendo 
este el punto que condensa al conjunto de contra-
dicciones más importantes que atraviesan a la socie-
dad ecuatoriana. Es que la existencia de grandes seg-
mentos de la población sin empleo, como un “ejér-
cito laboral de reserva”2, transforma al trabajador 
en un rehén de las condiciones laborales impuestas, 
lo que repercute en la capacidad de organización 
de los sectores populares. Entonces, el desempleo 

2	  Algunos autores dada la magnitud de la exclusión en las zonas periféricas 
del sistema-mundo dudan incluso de la posibilidad de su reinserción en el 
proceso productivo, esto significaría que muchas personas ya no son sólo un 
ejercito de reserva, sino un grupo humano excluido con el que no se establecen 
relaciones. Podría decirse entonces que incluso el ser explotado es hoy un pri-
vilegio.

tiene que verse como un mecanismo que disciplina 
al conjunto de la sociedad, pues todo el sistema de 
políticas públicas ha estado históricamente asociado 
al acceso al trabajo, que definía la capacidad de asu-
mir la situación de la ciudadanía social en términos 
concretos.

A la desocupación hay que mirarla completa, 
lo que implica entender que el desempleo es el ele-
mento más visible de un proceso más complejo de 
deterioro del conjunto de la estructura ocupacional. 
A la desocupación se la debe observar como una 
contraparte complementaria al fenómeno, donde un 
gran porcentaje de trabajadores desarrollan jornadas 
superiores a las ocho horas legales, es decir, la des-
ocupación es la extensión de la jornada laboral sin 
contraprestación en materia de salario. Esto hace que 
aquel planteamiento “histórico” de la jornada laboral 
de ocho horas en vez de envejecer, rejuvenezca. 

Otro elemento a tomarse en cuenta es que gran 
parte de los sectores empresariales ha independizado 
su suerte de la evolución de la economía local, des-
vinculándose del mercado interno y fortaleciendo 
su articulación a las redes internacionales del capital. 
Lo que nos deja como reto inmediato el pensar en 
cómo lograr estrategias para hacer viables políticas 
de redistribución de ingreso y conseguir, parafra-
seando a Eduardo Galeano, que los derechos de los 
trabajadores no sean un tema para los arqueólogos.

Asamblea Constituyente: espacio para el 
cambio

La Asamblea Constituyente de 1998 fue un 
reflejo de cómo la sociedad ecuatoriana se había 
derechizado. Aunque se lograron conquistas en 
torno al reconocimiento de importantes derechos 
sociales y colectivos, en dicha Asamblea primó una 
actitud política alimentada tanto por neoliberales 
como por posiciones etnocentristas de sectores del 
movimiento indígena, que desvinculaba la cuestión 
identitaria de la cuestión social. Fruto de ello fue 
que se dio uno de los mayores retrocesos en materia 

de los derechos de los trabajadores, a lo que se suma 
el rol asignado al Estado.

Tras una década, el Ecuador se encuentra en otro 
escenario. La crisis del neoliberalismo y la resisten-
cia popular permitieron generar un gobierno pro-
gresista con amplio respaldo popular. Al deseo de 
cambio de la población se suma ahora el liderazgo 
de Rafael Correa, que busca concretar esa transfor-
mación. El aplastante triunfo electoral de la pro-
puesta de Acuerdo País significó una modificación 
de la correlación de fuerzas políticas: se configuró 
así una mayoría progresista cuyo deber es fijar nue-
vas reglas del pacto social.

El cambio en el país pasa por establecer los mar-
cos institucionales del mundo laboral. Esto significa 
apuntalar una modificación de las relaciones entre 
el capital y el trabajo. Como lo dijo el Presidente 
Rafael Correa el 1 de Mayo de 2007: lo que busca 
este proyecto de transformación es la supremacía 
del trabajo sobre el capital, que todos los demás fac-
tores de la producción estén en función del trabajo 
humano y no al revés, como ha sido en el neolibe-
ralismo. De otra parte, esta reformulación da una 
señal de cuál es el centro del nuevo modelo de desa-
rrollo: el ser humano. Finalmente, el nuevo marco 
constitucional y el diseño del Estado dan pautas de 
cómo combatir la desigualdad.

Justamente, el eje de todo el proyecto es des-
plegar políticas redistributivas que combatan la 
pobreza y la desigualdad social, lo que significa 
alterar la distribución del ingreso a través de dos 
procesos: uno, fortaleciendo lo que se asigna en el 
proceso de producción a los trabajadores en su rela-
ción con el propietario de la empresa; y dos, a través 
de la intervención del Estado, de cómo éste captan 
ingresos tributarios y cómo los utiliza.

Las propuestas de Correa en el campo laboral

Una de las promesas de la campaña electoral 
de Rafael Correa fue terminar con la tercerización. 

En el mismo discurso del 1 de mayo de 2007 el 
Presidente Correa manifestó: “Vamos a la Asamblea 
Constituyente, compatriotas, para que en la Cons-
titución se garanticen los derechos laborales y toda 
tercerización sea ilegal, para parar la explotación de 
los trabajadores.”

La propuesta de Rafael Correa busca que todos 
los trabajadores estén amparados y no pierdan sus 
derechos a la estabilidad, la libre organización, la 
contratación colectiva, la seguridad social, entre 
otras. Busca que la relación jurídica laboral sea 
directa y bilateral, y se evite la discriminación por 
sexo, opción sexual, etnia, religión, clase social o 
cualquier otra condición.

La propuesta busca también una racionaliza-
ción de las relaciones del sector público y sus servi-
dores, lo que no significa retomar las propuestas de 
modernización conservadora que buscaba minar los 
derechos de los trabajadores y debilitar el Estado. 
Al contrario, bajo la intención de alcanzar la equi-
dad dentro del Estado, se busca que todos sus tra-
bajadores tengan las mismas condiciones en cual-
quier espacio, lo que significa entender que cuando 
ciertos segmentos tienen prerrogativas exclusivas 
que además afectan los intereses de la sociedad y el 
Estado, esos no son derechos sino privilegios.

Las reformas propuestas por el FUT 

El día 24 de enero pasado, en un evento público 
en la Universidad Andina Simón Bolívar, en Quito, 
los miembros de la Mesa 6 de la Asamblea (Tra-
bajo, Producción, Igualdad e Inclusión Social) nos 
reunimos con los representantes del Frente Unita-
rio de Trabajadores (FUT) y otras organizaciones 
sindicales para recibir su propuesta en relación con 
los capítulos de lo laboral y de la seguridad social. 
Fue un evento sintomático de los cambios que el 
país atraviesa. Si en la Asamblea de 1998 la mayoría 
neoliberal ignoró y descalificó las ideas provenien-
tes de los trabajadores, haciendo todo lo contrario a 
sus intereses, actualmente sus propuestas tienen un 

  



34

Coyuntura

35

 

La ruta hacia  
un nuevo desarrollo

Pedro Morales

“Cualquier proyecto responsable tiene orientaciones éticas, 
utópicas y teóricas que permiten delimitar el sentido del camino 
y asegurar la factibilidad de las expectativas que contiene”

(René Ramírez Gallegos)

La primera disyuntiva que enfrenta el diseño 
de un modelo de desarrollo1 es el saber 
seleccionar la estrategia con la que se pro-

pone direccionar el desarrollo nacional en el futuro 
próximo, el camino a transitar, los instrumentos a 
utilizar de entre los múltiples propuestos y aplica-
dos hasta el presente en distintos países y realidades. 
Ante ello, vale entonces preguntarse: ¿El paradigma 
es aquel de los países occidentales desarrollados? ¿Es 
la integración a la globalización? ¿Son los equilibrios 
macroeconómicos y la economía social de mer-
cado? ¿Es el reformismo de todo tipo, que maquilla 
el capitalismo? ¿Es el privilegio de lo económico y 
financiero, sobre cualquier consideración social o 
ambiental? ¿Es el impulso a la pequeña empresa, la 
tercera vía de De Soto? ¿Es la modernización capita-
lista bajo un supuesto socialismo del siglo XXI? 

Nuestra respuesta es que ninguna de las pro-
puestas antes mencionadas es el camino. Y no lo 
son por cuanto todas ellas han demostrado ya 
sus insuficiencias para resolver las desigualdades, 

1	  “El desarrollo no ‘es’ nada. No existe ninguna realidad ahí afuera que 
‘sea’ desarrollo, subdesarrollo o en desarrollo. Lo que sucede es que usamos 
la palabra desarrollo (…) para referirnos a una determinada situación, a un 
determinado objetivo a perseguir y/o a unos determinados medios que se 
pueden aplicar para salir de la situación contraria (“subdesarrollo”) y llegar a 
la deseada (“desarrollo”). Tortosa, José María, Maldesarrollo y luchas sociales, 
mimeo, Instituto Universitario de Desarrollo Social y Paz. Diversidad de Ali-
cate, España.

las inequidades, la pobreza, los problemas medio 
ambientales presentes en nuestro país. Y no lo son 
por cuanto el resultado de someter al país a ese accio-
nar ha concentrado aún más la riqueza, el poder 
económico, y con ello, el poder político y mediá-
tico. Con lo que la exclusión, en lugar de reducirse, 
se ha profundizado en todos los ámbitos, en todo el 
territorio nacional, en todos los estratos socio-eco-
nómicos, principalmente en los de menores ingre-
sos. En suma, por cuanto los modelos antes citados 
en lugar de propiciar el desarrollo, han consolidado 
el maldesarrollo, entendido como “los males que el 
hombre causa al hombre”.

Con estos antecedentes y bajo esa premisa pro-
pondremos en las siguientes líneas el modelo de 
desarrollo que consideramos la mejor vía para la 
profunda transformación que demanda y exige el 
pueblo ecuatoriano.

Equilibrio entre los seres humanos  
y con la naturaleza

Si el objetivo de desarrollo que asumimos es el 
“suma kausay”, el “vivir bien” de nuestras culturas 
ancestrales, el “buen vivir” como lo define la Mesa 
7 de la Asamblea Constituyente, responsable del 

peso determinante en las definiciones de la nueva 
Constitución.

El proyecto del FUT es un referente que ayuda a 
definir el sentido del trabajo en un proceso de cam-
bio, es un aporte que consolida los principios que 
deben guiar las normas jurídicas, la comprensión 
de un Estado Social y Democrático de Derecho, a 
la vez que aclara las nociones de los derechos huma-
nos, y amplía la naturaleza de la democracia hacia 
otros espacios sociales en donde hoy está ausente.

Si buscamos iniciar un proceso que nos permita 
abrir la transición para salir del neoliberalismo, es 
indispensable tomar en cuenta las propuestas que 
buscan romper con el avance de la mercantilización 
de la vida cotidiana, en donde todo es mercancía y 
está determinado por las fuerzas del mercado, por lo 
que terminan siendo las fuerzas del más poderoso, 
donde los seres humanos servimos si somos consu-
midores, de lo contrario somos grupos inviables.

El proyecto del FUT es un referente perfecti-
ble, incluso en su propio sentido, preservándose las 
metas propuestas. Aunque entendemos que algunos 
puntos tienen que ver más con una política salarial 
que con una propuesta constitucional, sería impor-
tante reflexionar sobre cómo ligar la capacidad 
adquisitiva de los salarios al desarrollo del mercado 
interno, cómo hacer que los reajustes salariales que 
las empresas no puedan promover se relacionen 
con acciones o participación de sus trabajadores, 
con alicientes fiscales a la generación de empleo, 
estableciéndose un seguro de empleo relacionado 
a la capacitación. También se deja sin explorar el 
impulso que el Estado debe dar a la propiedad y la 
gestión de los trabajadores a las empresas.

Ampliar la plataforma de los trabajadores

En relación a la seguridad social, creemos que 
hay que avanzar en reforzar el carácter universal 
de sus prestaciones, no solo vinculándole a la rela-
ción de dependencia. Esto significa reconocer a 

los sectores laborales invisibilizados –como el del 
trabajo doméstico de las mujeres– y equilibrar el 
tratamiento a los diferentes sectores –trabajadores 
rurales, campesinos, autónomos, etc.– en general 
a la seguridad social a la familia, pero sobre todo 
destacar que un sistema de seguridad social debe 
estar más relacionado con el simple hecho de ser 
ciudadano.

Por otra parte, enfatizamos en que para la exis-
tencia de un sistema de seguridad social se debe 
avanzar en la coordinación interinstitucional dentro 
del Estado. Por ejemplo, en el campo de la salud, la 
coordinación entre el IESS y el Ministerio de Salud 
Pública.

No sólo debe apuntalarse la atención médica. Los 
sistemas más avanzados enfatizan en la prevención, el 
control y la atención primaria. La promoción de hábi-
tos alimenticios sanos, agro ecológicos y baratos; tam-
bién que sus proceso de producción sean respetuosos 
del ambiente y enriquecidos por las prácticas ancestra-
les, lo que es parte de la recuperación y el ejercicio de 
la soberanía de nuestro territorio, de nuestra población 
e incluso de nuestro cuerpo.

Para terminar, es importante insistir que la 
actual coyuntura política brinda una oportunidad 
única que no puede ser subestimada por las orga-
nizaciones campesinas, indígenas, populares y los 
sindicatos. El acompañar el proceso de cambio no 
solo requiere generar propuestas y movilizarse para 
concretarlas, exige también pasar de la autocrítica a 
la innovación. 

Un sujeto social que promueva la transforma-
ción debe ser capaz de asumir modificaciones inter-
nas permanentes que le permita ser más leal a los 
ideales que promueve. Las organizaciones sindica-
les tienen una gran oportunidad para fortalecerse y 
recuperar su espacio en la sociedad, como también 
para dar un salto cualitativo que signifique proyec-
tarse para ser un actor determinante en la transfor-
mación socialista que el país requiere en esta nueva 
era que vive la Patria. 

 


